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Esta publicación cons­
ta de echo ó nueve nú­
meros, un suplemento al 
menos , una escelente la­
mín a y un drama nuevo 
al mes, por 8 rs. , 20 por 
trimestre, y para las pro­
vincias 28 , franco do 
porte. 

Se suscribe en Madrid 
eo ia Redacción, Carrera 
de San Gerónimo, núme­
ro 4 8 , y en la librería 
de RÍOS , calle de Carre­
tas , frente á la Imprenta 
Nacional. 

En las provincias, en 
las administraciones de 
Correos , y principales li­
brerías. 

Tomarán parte en I 
redacción , entre otros 
los señores don Juan Eu 
genio Artzembuscli, do 
Ventura de la Vega , do 
Patricio de la Escosura, 
don José Zorrilla. 

Se anuncian las obra 
literarias que se remita 
á la redacción, y se ha 
ce un breve análisis de la 
de mayor importancia. 

Todo lo concerniente 
la redacción , debe diri 
girse franco de porte a 
Director del periódico. 

ADVERTENCIA. 

El primer número del periódico no correspondía hasta 
el jueves 4 de abril; pero damos hoy principio á la publi­
cación en obsequio de nuestros suscritores; recibiendo estos 
en su consecuencia un número de aumento. 

INTRODUCCIÓN. 

Atrevido pensamiento parecerá sin duda, el de publicar un 
periódico cuyo objeto primordial es propagar la afición al arte 
dramático, en el momento m«smo en que corremos el riesgo 
de quedarnos sin teatro cómico para este año. Escribimos es­
tas líneas, y no sabemos aun si cuando las lean nuestros sus­
critores, habrán tocado ya á gloria para el coliseo del Príncipe. 

Mas si bien es cierto que el riesgo existe, eso mismo prue­
ba que en ninguna época mas á propósito pudiera aparecer un 
periódico dedicado casi eselusivamente ai fomento de un arte, 
tan decaído por desgracia entre nosotros. 

Y no nos hemos por eso concretado á encerrarnos en ese 
círculo, apc«ar de lo dilatado que es; sino que hemos procura­
do ensancharle hasta comprender dentro de él la literatura 
y las arles. Y como el fin principal es disminuir en lo posible 
el lastidio que causan los largos intermedios de los actos, he­
mos adoptado para nuestro periódico el título que lleva. En 
París y en la mayor parle de las principales capitales de Fran­
cia existen varios de este género, escritos, como este lo estará, 
con la variedad y ligereza que permitan las materias que en 
ellos se tratan. En el nuestro daremos siempre artículos de 
teatros, de costumbres, de historia, anécdotas curiosas, no­
ticias de víages, novelas cortas é interesantes, poesías, y jui­
cios críticos de obras literarias; no omitiendo hablar frecuen­
temente de las reuniones científicas, literarias y artísticas. 

Una sección de noticias irá después, y en ella procuraremos 
tenrr al corriente á los que nos lean de las últimamente reci 
bidas de las provincias y del estrangero , asi como de los úl­
timos acontecimientos de la capital. Un estenso programa de 
las diversiones será lo qrie vaya al fin de lodos los número?. 

Se repartirá un suplemento siempre que se ejecute una obra 
dramática que lo merezca, para satisfacer la ansiedad del ptí-
blico; pues pensando nosotros hablar de las piezas antes y des­
pués de su ejecución, acontecerá á veces que no corresponda, 
número el dia que se estrene una , y por medio de los suple­
mentos se evitará la dilación de los análisis. Una lámina de 
esmerado trabajo se espenderá también mensualmcnte, va­
rias hechas por nuestros mejores artistas, y otras por los de 
París. La del primer mes, será el retrato litografiado del1 

actor don Carlos La torre , con el trage que haya saca­
do en uno de los dramas que mas han gustado; y la del se­
gundo será probablemente \&Vista del intenior del gran ieatra 
de París: ejecutada esta en aquella capital, y la otra por el 
pintor tan ventajosamente conocido, el señor Cavatina. Igual­
mente recibirán gratis los suscritores con el último número 
de cada mes, una producción dramática nueva en tres ó mas 
actos. Para la entrega de abril está ya en prensa una linda 
traducción del francés. 

Algunas personas se nos han quejado de la hora de las 
doce que hemos declinado parala repartición del periódico; 
mas para su satisfacción debemos contestarles, que hemos ele-, 
gido esa para poder dar el juicio crítico de las funciones nue­
vas que se ejecuten la víspera; y si se espendíese mas terapia1 

no, no sería fácil darle hasta el número siguiente. 
Por lo que dejamos trazado conocerá el público la mar­

cha que nos proponemos seguir; si nos ayuda en ella recibien 
do con agrado nuestros esfuerzos por complacerle, quedaráa 
nuestros afanes suficientemente recompensados. 
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TEATROS. 
E L CONDE DON JULIÁN. 

Drama histórico original en siete cuadros y en verso , rrp"e-
sentado en el teatro de Zaragoza per primera vez la no­
che del 18 de diciembre de 1838 . 

Desde que á los poderosos monarcas en cuyos dominios 
no se ponia jamás el sol, plugo elevar a la humilde Madrid 
al rango de metrópoli de entrambos mundos, Talía fijó tam­
bién su corte á orillas del Manzanares , trayendo en pos de 
sí á los ingenios de su séquito. Cervantes , Lope, Tirso, Mo­
re l o , Calderón, Solis , Candarno y Cañizares, en Madrid ha ­
bitaron , en Madrid escribieron , y desde Madrid difundieron 
la luz de sus escritos por toda España. Los poetas dramáticos 
que han ocupado después la escena española desde la invasión del 
clasicismo, (el cual, sea dicho entre paréntesis, para corregir 
nuestro teatro nacional principió por destruirlo bástalos c i ­
mientos) también han arrancado desde Madrid el vuelo al 
templo de la fama , si esceptuamos al au tor de la Viuda de 
Padilla y la Conjuración de Fenecía, al de Coquetismo y 
Presunción, y acaso algún otro. Por esto los empresarios 
y actores de los teatros establecidos en las capitales de p ro ­
vincia, acudían á los repertorios de la Cruz y del Principe á 
surtirse de novedades con que agradar á sus espectadores: 
operación sencillísima que se reducía asacar furtivamente de 
los archivos de aquellos coliseos una copia mas ó menos fiel 
de una pieza aplaudida, y ponerla en escena, sin contar con 
^1 autor, traductor ó refundidor para nada. Por esto, es de­
cir , porque fuera de Madrid apenas se escribía para el teatro 
sino alguna versión ramplona , cuando a la capital del reino 
llegaba la noticia de haberse estrenado en alguna provincia una 
obra escénica or iginal , leíamos con desconfianza los elogios 
que hacían de ella los periódicos de aquel pun to ; y por esto, 
'Hinque hace mas de tres meses que se ejecutó en el teatro de 
Zaragoza el drama histórico original en siete cuadros y en 
verso, t i tulado El Conde don Julián, primera producción de 
don Miguel Agustín Pr ínc ipe , y aunque obtuvo allí u n éxi-
\o t an bri l lante que solo puede compararse con el que tan 
merecidamente consiguió el Trovador ante el público madr i ­
leño , este fenómeno singular habia llamado poco la atención 
en Madrid. Como no habia llegado á nuestras manos la obra 
del señor Príncipe, recelábamos si en su triunfo habría inílui-
do algún tanto el espíri tu de provincialismo y de paisanage: 
ya hemos tenido la satisfacción de ver una copia manuscrita 
de este drama , y su éxito nos ha parecido un testimonio i r -

'. recusable de que el pueblo de'Zaragoza es tan ilustrado y jus­
to como valeroso. Hablar a nuestros lectores de un drama 
que aun no pueden examinar, parecería , cuando menos, i n ­
tempestivo, siendo mas oportuna ocasión de analizarlo cuan­
do se anunciase impreso ; asi pues , nos limitaremos á decir 
que en Don Julián hemos encontrado una acción fundada en 
la historia, y concebida, trazada y llevada á su término tan 
hábilmente ; caracteres tan grandes y enérgicos u n o s , tan 
interesantes o t ros , y todos tan bellos; el decoro nacional y 
nuestra grandeza , aun en el mayor revés, de tal modo con­
servada sin menoscabo, que el espectador ó el lector de esta 
obra, inspiración admirable del ingenio, del sentimiento y del 
patriotismo , ó no ha de ser español, ó ha de decir qué asi, y 
sulo asi como el señor Príncipe nos lo presenta, fue como pu ­
do ó como debió desprenderse y venir al suelo ante la media 
luna el regio dosel de Ataúlfo; y si a lgún crítico indigesto 
nos citase en contra la autoridad de crónicas rancias, que por 

mas rancias que fuesen nunca subirían hasta la época del i n ­
feliz Rodrigo, y por consiguiente, xio merecerían ninguna 
fé, les responderíamos con la misma indignación patriótica 
que el conde don Jul ián á sus futuros acusadores: 

"Míen te la t radición, miente la historia." 
En tanto quese publica impreso el drama delscnor P r í n ­

cipe , daremos cuenta de su bril lante aparición, dejando á 
los que lo lean después que nosotros decidir en la soledad de 
su gabinete, y con la sinceridad de su conciencia literaria , si 
deben esperar en los teatros de Madrid (caso de abrirse el 
del Principe) un triunfo tan señalado como el que ha obteni­
do en el teatro de Zaragoza. El señor Lombía, que prendado 
desde un principio de las bellezas de esta composición la el i ­
gió desde el momento para su beneficio , ha trabajado con 
tanta inteligencia, con tanto celo y entusiasmo, por que la 
representación se hiciese con toda la perfección y esmero p o ­
sibles, que seria injusto desconocer la gran parle que le cabe 
en el buen éxito que el drama ha tenido. Copiamos estas 
palabras de un juicioso escrito publicado en Zaragoza por 
don C. Balseiro acerca del mérito del Don Julián , y les da­
mos tanta mas fé cuanto sabemos el generoso ahinco con que 
don J u a n Lombía, actor bien conocido del público de Ma­
drid , apadrinó y defendió hace algunos años al Trovador, 
cuando pretendía sin fruto que se le abriesen las puertas del 
tea t ro , y cuando una persona de grandes luces cuestas m a ­
terias, y cuyo fallo era muy respetable y aun temible, habia 
vaticinado á la primera obra del señor Gutiérrez una espan­
tosa catástrofe. ISos consta ademas de un modo seguro, que á 
las acertadas observaciones del mismo señor Lombía debió el 
autor de Los Amantes de Teruel, aprovechándolas dócil , el 
buen suceso de su obra; y asi , en el elogio que aqui se le 
dispensa, no podemos hal lar exageración alguna. Representa­
do el Don Julián en la noche del 18 de diciembre ú l t imo, 
el público que desde el primer cuadro había dado señales i n e ­
quívocas del placer con que escuchaba los herniosos verses 
del nuevo d rama , nuevo quizá en todo, no aguardó á que 
terminase la representación para recompensar al poeta; y en 
el intermedio que separaba el cuadro scslo del séptimo, exigió 
que se presentase en el proscenio á recibir el tr ibuto de la 
admiración de sus conciudadanos. Enfermo como se hallaba 
el señor Príncipe, habia concurrido á ver desde un puesto r e ­
tirado el efecto que producía su obra , y desde el asilo que 
habia buscado su modestia, se vio precisado á pasar á las t a ­
blas donde las aclamaciones antes dirigidas a las figuras 
sacadas del sepulcro por el genio, se convirtieron al g e ­
nio , como creador de tantas bellezas. El desenlace de 
un drama cuyo argumento giraba sobre la ruina del i m ­
perio gótico hispano, no podía menos de ser fatal; y á p e ­
sar de haber desagradado en Zaragoza todos los dramas eje­
cutados en el año úl t imo que concluían con una catástrofe 
funesta (sin duda porque donde la desgracia real es frecuen­
te, se quiere ver á lo menos la felicidad en el t ea t ro ) , los 
aplausos se renovaron con mas fuerza al caer el telón sobre 
el cuadro postrero : fijos los ojos y el ánimo de los c i rcuns­
tantes en Don Julián, les era imposible entonces acordarse de 
que existia un Cabrera para mal de Aragón. 

La comisión de teatros del ayuntamiento de Zaragoza, 
participando del entusiasmo del público, concedió al autor 
una representación de su drama á su beneficio, la cual se 
verificó en la noche del 20 de enero de este año . No sabemos 
qué cantidad pecuniaria produjo al señor Príncipe esta fun­
ción ; pero sabemos que en ella fue llamado nuevamente por 
los espectadores al fin del cuadro sesto, que le arrojaron co­
ronas con una de las cuales ciñeron las actrices la sien del 
poelff; que se leyeron dos sonetos en su elogio muy bien es-
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critos; y que el público en fin pidió al ingenio laureado una 
improvisación, cosa que , como es fácil de presumir, no h u ­
biera podido hacer en aquellos instantes de viva y gozosa 
agitación, si no se le hubiera concedido tiempo para ello. 

El señor Príncipe es miliciano de ar t i l ler ía , y sus com­
pañeros le habían regalado un uniforme para el día de su 
beneficio; el señor Príncipe es abogado, y sus compañeros 
de profesión promovieron , según tenemos entendido, la idea 
de abrir una suscripción para impr imir su drama ; el señor 
Príncipe es español.... Lo menos que debe hacer la nación 
por un hijo suyo que en su primer ensayo descuella tan no ta ­
blemente en el t ea t ro , es aplaudir donde quiera su obra. 
Esto que en realidad no es mucho, y que para los que solo 
gozan con lo positivo se reduce á nada- en un país donde 
aun estas recompensas de gloria ó de ruido han sido rar í s i ­
mas hasta a h o r a , es bastante para alentar al ingenio y esti­
mularle á nuevas empresas ; y la prueba es que el señor 
Príncipe está ya escribiendo otro drama que tiene por argumen­
to la tradición sobre el feudo de las cien doncellas. Aman­
tes nosotros del esplendor del teatro español, deseamos al i n ­
genio aragonés sinceramente para esta su segunda obra ma­
yores laureles, si cabe, que los que ha merecido la primera. 

LITERATURA. 

DECIR LA VERDAD MINTIENDO. 

Había llovido toda la mañana de uno de estos últimos 
d ias , y encerrado yo después de comer en mi solitaria .habi­
tación, dirigía desde u n balcón tristes miradas al cielo enca­
potado , entregado á la melancólica inacción que inspira una 
atmósfera cenicienta. Por algunos momentos siguió mi alma 
el impulso que la daban los objetos estertores, y pasé un ra­
to en aquel estado escepcional y no desagradable en que se 
mira , al parecer, con atención sin ver nada , y en que una 
actitud meditabunda sirve de velo á una imaginación parada, 
auna embriaguez completa de lossentidosy a una paralisisdel 
pensamiento. Si se preguntad las personas que delante de gen­
tes suelen caer en esta especie de semisueño, en que piensan, 
contestan como volviendo en sí, que en nada ; y á pesar de 
que el preguntante rehusa creerlo con tanta mas razón cuan­
to mas estrechos son los lazos que lo unen al distraído, este, 
sin embargo , dice la verdad, toda la verdad, y nada mas 
que la verdad. 

En tanto un rayo del sol abriéndose paso por entre las 
nubes vino a dar directamente en mi rost ro , y me sacó de 
mi distracción. Pensé que Ovidio tenia razón cuando dijo, 
post nubila clara, y convencido de que por aquella tarde ha­
bía concluido la l luv ia , tomé capa y sombrero , y en dos 
brincos hálleme en la calle. Nada tenia que hacer > ó si lo te­
n ia , desde luego decidí no hacerlo, y me propuse entretener 
el tiempo en lo que llaman los franceses^a/nrer, y los espa-
noles pueden traducir por callejear sin objeto ni díeccion. 
Pero como el método es útil en todo, decidí observarlo r igo­
roso en mi paseo vagamundo, y para ello me coloqué en la 
Puerta del Sol, pun to céntrico y semillero continuo de cuan-
to ciudadano ocioso contiene la imperial y coronada villa, 
ca lculando, á mi entender, con razón, lo primero, que desde 
alli podría elegir el camino mas análogo á mi fantasía, y 
que acaso alli mismo hallaría el principio de alguna aventu­
ra entretenida. En consecuencia de esta resolución, me situé 
en la esquina de la calle de la Mon te r a , y embozado en mi 
capa con artificioso desenfado, teniendo en la boca un cigarro 

de buenas dimensiones , procurando dar á mi persona todo el 
aire calavérico que la negó naturaleza, y con el ánimo r e ­
suelto á no desperdiciar ocasión que de divertirme se presen-
tase, pedí al cielo inspiraciones de galanteo., y á la t ierra 
productos amoldados en que ensayarlas. 

Esto.asi, principié á dirigir la vista acia todos los p u n ­
tos que mi situación topográfica me permitía observar, y por 
entre las ordenadas illas de gente que las baldosas, menos l le­
nas de lodo que lo restante , marcaban en distintos sentidos, 
traté de descubrir alimento oportuno á mi curiosidad y á mi 
inocupación. Como ningún lector estrañará , y como todas 
las lectoras sospecharán , fue lo pr imero , ¡que digo lo p r i ­
mero! lo único que llamó mi atención, los individuos del jé-
ñero femenino, que los literatos modernos llaman s imple­
mente muger, y que yo no llamo de ningún modo, porque no 
hay nombre por dulce , sonoro y altisonante quesea, que yo 
imagine digno de aplicar á una hermosura; ni la que no lo es 
tiene para mí clasificación ni existencia. Pasaban no lejos de 
mí algunos de estosseres de bendición, arropados con su ele­
gante manteletay y recogiendo con provocadora precaución 
su largo vestido para evitar el lodo. Un secreto ins t in to , ó 
mas bien un amor al aseo bien perdonable de parte de ellas,, 
me señalaba de gran distancia cuál era la que valia la pena 
de ser mirada. Confieso con toda franqueza mi pecado, y p i ­
do perdón á todo el que como yo no piense; pero mi p r i m e ­
ra mirada á una muger no es al rostro,sino á los pies. Cuan­
do en los dias de lluvia el anhelo de evitar el lodo hace que 
una muger me muestre un lindo pié calzado con elegante 
bolin de charol y seda, que ajustando la caña de la pierna, 
deja ve r . . . . muy poco, casi nada, pero mucho y bueno que 
suponer; entonces, si no me contengo, la seguiría hasta Ca­
ramanchel , si es que allá fuese. 

Mientras que procuraba pasar el tiempo haciendo obser­
vaciones y procurando averiguar en qué consiste que , gene­
ralmente hablando, tienen mas miedo á mancharse las m u -
geres de hermosa pierna , y se manchan sin compasión las 
que no se hallan en el mismo caso ; hé aquí que apareció por 
las al turas de la calle de la Montera una que desde luego ocu­
pó toda mi atención. La primera mirada me dejó enteramen­
te satisfecho, y no lo quedé menos del resto del examen. Ve­
nía sola, y con el velo echado; pero, ¡qué aire, cnl ie brío y 
resuelto, tan seductor! ¡qué pié tan lindo! /qué ojos negros 
dejaba traslucir la blonda! Perdí el sentido, y tirando mi ci­
garro fui á colocarme en el cordón de gente que bajaba acia 
la Puerta del Sol , precisamente detras de la desconocida. 
Torció después por la callé Mayor y yo la seguí. El verla so­
la y un cierto aire que á mí se me antojaba de galantería, 
me dieron ánimo , y acercándome á ella como si fuese á pa­
sar delante, la dirigí unas cuantas frases á que no contestó, pe­
ro s í , según creí , á una tierna mirada, con o t ra , que a u n ­
que amortiguada por el tegidode la blonda, me atravesó el co­
razón. Considéreme dichoso, y parándome en la acera la dejé 
pasar otra vez delante, no s indccir 'aque la seguiría hasta el fin 
del mundo. Tampoco me contestó, perosi volvió á mirarme con 
ternura. Atr ibuí su silencio á oportuna reserva, creí haberla 
dado golpe, y lleno de alegría la seguí con el firme propósi­
to de en t ra r ea su casa, pucstoque todo me hacia presumir su 
asentirnieuto. Yo no sé por qué calles anduvimos , porque so­
lo á seguirla alcudia , pero es el resultado que al cabo se e n ­
tró en una casa , y que yo sin detenerme en hacer piadosas 
rellecsiones, entré también. Una criada abrió la puerta del 
cuarto pr incipal , y ¡en un recibimiento harto claro, por mi 
mal , apareció un hombre que recibió á la desconocida , y al 
que dijo la criada, "es la senora. Ilabia tropezado con u n 
marido , ¡qué horror ! El hombre no reparó en mí al pron-
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i y yo mildiciendo raí ligereza y la coquetería de aquella 
muger pensaba en retirarme sin ser sentido , cuando mi tur­
bación me hizo tropezar en un bancocolocado en mal hora 
junto a la puerta. ISo hubo remedio, fui visto por el marido 
que preguntó á la criada: 

^ —Quién es «se caballero? 
1 a' —pfo ré, contestó ella ; yo creí que venia con la señora. 

Entonces el hombre me interpeló con aire decidido: 
—Qué se le ofrece V. , caballero? 

—Buscaba, contesté yo tartamudeando, al Sr.de González. 
No me ocurrió por el pronto otro pretesto, y salió de mi 

; , boca este nombre como el primero que hallé A mano. Figú-
f. resé el lector cuál quedaria al oírme contestar ; 
bien Tr

 l 

sí á 1 ~~Y° SOy* . 
—Es el señor de González , repu.«e yo todo aturdido de 

i . . la fatal casualidad , empleado en la dirección general de ren-
I » tas, el que busco. 

, —Pues el mismo soy , respondió el hombre. 
i • Era á cuanto podia llegar mi desgracia! Al oir la ú l t i -

ma respuesta no se loque fué de m í , sino es que me lancé á 
• la 'puerta , con ánimo desesperado,"y bajé la escalera con des-

. comunales saltos, y á riesgo de rompérmela cabeza. 
p J Al dia sigiente recibí una esquela de desaíío. Acepté como 
pre. no podía menos, y el resultado ha sido una estocada recibi-

ac ^ a P o r m * e n e^ n o m ^ r o derecho, que me tiene en cama , y 
v j n c me tendrá todavía algunos dias. El facultativo que me asiste 

me ha noticiado que el señor de González es hombre celosísi­
mo, y que su muger sin dejar de ser muy hermosa es sorda 
como una tapia. 

TELÉGRAFO LITERARIO. 
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s j n ' 0 =TEATRO POR ARRENDAR.—Parece que á causa de antiguos 
llecí abusos, acerca de exorbitantes cargas que gravjtan sobre los 
obra teatros de esta corte no se halla empresario que quiera tomar 
que á S u c a r S ° e^ ^ e verso; y no pudiendo el ayuntamiento sos-
iuni tenerle, soportando los enormes impuestos que sobre sí t ie-
£ a n ne, no podrá el del Príncipe abrirse esta noche, como debia 
vers 
don 
10 t: 
iQCf 

lefio 
enl\ 
del 

TEATRO DE TA CRUZ. 

La Strantera» 

efectuarse. Mas esto no debe afligir á nuestros suscrito-
res, pues aunque carezcan de actos por la falta de come­
dias, no por eso les han de faltar Entreactos. 

= NUEVA CANTATRIZ. — LaSra . Lombía, contratada para la 
compañía lírica del teatro de la Cruz, hará su primera sa­
lida esta noche, en la Straniera, con el papel de Isolctta. 
Tenemos muy buenas noticias de sus felices disposiciones. 

=TEATROS OE SEGUNDO ORDEN.—Los Empresarios de los de 
Buena-Yista y Tres Musas han reunido muy buenas compa­
ñías para sus respectivos coliseos. Tan pronto como ejecuten 
alguna función nueva, daremos cuenta de ella á nuestros 
lectores. 

= TEATRO DE LA ÓUERA —La compañía de artistas españo­
las que debe ejecutarlas en el de la Cruz, está haciendo gran­
des esfuerzos por presentar una cosa digna de la cultura de 
la capital. La platea, está considerablemente mejorada, y 
mucho mas cómodas todas las localidades. Añádase esto 
a l a s grandes ventajas que ofrece la* equidad en el p r e ­
cio de los abonos, y no será aventurado vaticinar ganan­
cias á tan celosos y dignos artistas. 

= DRAMANUEVOFRANCES—Diana de C/uun/, original de Fe" 
derico SouUe^ está alborotando en Paris en el teatro del Re­
nacimiento. 

= ARTISTA SUICIDADO—El célebre tenor Nourrit se ha suici­
dado en Ñapóles, arrojándose desde un balcón, cuando aca­
baba de ejecutar la Norma. Parece que varios disgustos de 
los que trae consigo la vida de artista, le han impulsado á 
este acto de desesperación. 
= ROBO CONVENIDO ENTRE EL LADRÓN Y LA ALHAJA. — Parece 

que un aprendiz de pisaverde de quince años de edad, se 
llevaba ayer robada á su amante que aun no cuenta cator­
ce; y para que el lance fuese mas romántico, se la llevaba 
en una calesa. Fueron cojidos por sus padres (tiranos pa­
dres !!!) pasada la venta del Espíritu Santo, y unos cuan­
tos soplamocos dieron fin á tan caballeresca aventura. 

EDITOR D. Juan Diaz de los Ríos. 

F U N C I O N F S PARA ESTA N O C H E 
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do s Opera en dos actos. = P o e m a de 
y a i r iomani .=Música de Bellini. 

Personages. Actores. 
Alaide Sra. Villó. 
Isolelta Sra. Lombía. 
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Sr. Unanue. 
Sr. Calvet. 
Sr. Blasco. 
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Drama en cinco actos traducido 
delfrances por donYentura d é l a 
Yega. 

Intermedio de baile. = S a i n e t e . 

'ersonages. Actores. 

Sra. Navarro. 
Sra. Azcona. 
Sr. Olaso. 

Eleonor de Este. 
La cond.s* María 
Torcuato Tasso. 
El Duque deFer-

rara Sr. Navarro. , 
Florcla Sr. Ayta. 
Salviati Sr. Yega. 
Belmonte. . . . Sr. Fernandez. 
Una Camarista . 
Un Alcaide. . . 
Un Diputado de 

Roma . . . . 

Sra. Eguizabal. 
Sr. OÍler. 

Sr. Osuna. 

Oficiales de palacio , Diputados 
deRoma, Cortesanos y Pueblo. 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS. 

Macias. 

Drama en cinco actos por don 
Mariano José de Larra. 

Personages* Adores. 
Elvira Sra. Chiquero. 
Beatriz Sra. Jordán. 
Macias Sr. Fuentes. 
Don Enrique de 
Yillena Sr. Lirón. 
Fernán Pérez Ya-

dillo Sr. Eusebi. 
Ñuño Hernández. Sr. lbañez. 
Rui Pero . . . . Sr, Bonsellas. 
Fortun Sr. Santa.Co-
Un Pagc loma. 
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